
DEBORA: UNA LIDER EJEMPLAR 

Jueces 4 y 5 

 

Una mujer jueza y fiel a Dios 

Débora era una mujer ocupada. Jueces 4:5 dice: «Ella tenía su tribunal bajo la Palmera de 

Débora, entre Ramá y Betel, en la región montañosa de Efraín, y los israelitas acudían a 

ella para resolver sus disputas». Sin duda, la tarea era difícil, pero a ella no la intimidaba. 

Débora era una mujer de gran sabiduría, revelación y discernimiento. Tenía, además, un 

don profético que le daba a conocer los tiempos y los planes del Señor. Ella escuchaba 

claramente la voz del Señor.  

En una canción que más adelante compuso con Barac, declaró la razón por la que Israel 

había llegado a estar bajo el dominio de los cananeos al decir: “Ellos procedieron a 

escoger dioses nuevos. Fue entonces cuando hubo guerra” (Jueces 5:8). Los cananeos 

en vista de que los israelitas le habían dado la espalda a Jehová para servir a otros dioses, 

él los había abandonado en manos de sus enemigos. Ahora estaban bajo el dominio del 

rey cananeo Jabín, quien tenía al frente de su ejército al temible general Sísara. 

Un pueblo alejado de Dios – pero con una promesa de libertad 

Los israelitas temblaban con solo oír el nombre de Sísara, estuvieron veinte años bajo 

esta cruel dominación. La cultura de los cananeos se caracterizaba por su terrible 

crueldad ¿Se imagina lo que sería estar bajo el dominio de un general cananeo y de todo 

su ejército? Según el canto de Débora, viajar por la nación era casi imposible y las aldeas 

estaban deshabitadas (Jueces 5:6, 7). Seguramente, la gente vivía aterrorizada y tenía que 

esconderse en los bosques y las colinas, sin poder cultivar sus campos ni andar por los 

caminos por temor a ser atacados, a que secuestraran a sus hijos o a que violaran a sus 

mujeres.   

Mediante Débora, Jehová le comisionó a Barac que juntara en el monte Tabor a 10.000 

hombres de dos tribus de Israel. Débora le transmitió la promesa de Dios de que 

vencerían a Sísara, a su ejército y a sus 900 carros de guerra. Esta promesa habrá 

sorprendido a Barac, dado que Israel no tenía un ejército y contaba con muy pocas 

armas. Aun así, Barac estuvo dispuesto a pelear. Pero con una condición: que Débora 

subiera con ellos al monte Tabor (Jueces 4:6-8; 5:6-8). 

Podríamos opinar que Barac tenía poca fe y que por eso hizo esa petición. A fin de 

cuentas, no le pidió a Dios más armas; sino que un representante suyo fuera con él y sus 

hombres para darles ánimo. Jehová estuvo de acuerdo y permitió que Débora los 

acompañara. De todos modos, hizo que ella profetizara que el mérito de la victoria se lo 

llevaría una mujer (Jueces 4:9). Dios había decidido que una mujer mataría al cruel Sisara. 

Y Jehová quebrantó a Sísara, a todos sus carros y a todo su ejército, a filo de espada 

delante de Barac; y Sísara descendió del carro, y huyó a pie. ¡Uno de los enemigos, el 

peor, ha escapado! Sísara, que tanto dolor causó al pueblo de Dios, salió corriendo. 

Corrió muchos kilómetros para refugiarse con alguno de sus aliados. Aterrorizado ante 
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la posibilidad de que los israelitas dieran con él, se dirigió al campamento de Heber 

ceneo, y que tenía un acuerdo de paz con el rey Jabín (Jueces 4:11, 17). 

Profecía cumplida mediante una mujer 

Sísara llegó agotado al campamento de Heber, que no estaba en casa; pero Jael, la 

esposa, lo recibió. Sísara habrá dado por sentado que ella respetaría el acuerdo de su 

esposo con el rey Jabín. Probablemente ni se le pasó por la cabeza la idea de que una 

mujer tuviera una opinión diferente a la de su esposo. ¡Qué equivocado estaba! Sin duda, 

Jael conocía la maldad de los cananeos y cómo oprimían a la gente. Así que tuvo que 

tomar una decisión: podía ayudar a este hombre cruel o podía ponerse del lado de 

Jehová y acabar con el enemigo del pueblo de Dios. Pero ¿cómo podría una mujer 

derrotar a un fuerte y curtido guerrero? 

Jael no tenía tiempo que perder, así que invitó a Sísara a entrar en su tienda. Él le mandó 

que no dijera a nadie que se había escondido allí si alguien preguntaba por él. Entonces, 

Sísara se acostó a descansar, y Jael lo cubrió con una manta. Cuando él le pidió agua, ella 

le sirvió leche tibia. El hombre no tardó en quedarse profundamente dormido. En eso, 

Jael agarró una estaca y un martillo, dos objetos que, como toda mujer nómada, sabía 

usar muy bien. Se acercó despacio a él para hacer algo que requirió mucho valor: acabar 

con ese enemigo de Jehová. Si tan solo hubiera dudado un instante, habría fracasado. 

¿Actuó pensando en el pueblo de Dios, que por tantos años había sufrido la crueldad de 

este hombre? ¿O lo hizo por el privilegio de ponerse de parte de Jehová? La Biblia no lo 

dice. Solo sabemos que ejecutó a Sísara en un momento (Jueces 4:18-21; 5:24-27). 

Poco después llegó Barac persiguiendo a su enemigo. Cuando Jael le mostró el cuerpo 

con la estaca clavada en las sienes, enseguida se dio cuenta de que la profecía de Débora 

se había cumplido. ¡Una mujer había derrotado al poderoso Sísara! En la canción que 

compusieron bajo la guía divina, la llaman “muy bendita entre las mujeres” por su valentía 

(Jueces 4:22; 5:24). Evidentemente, Débora no envidió la honra que Jael recibió, pues 

para ella lo más importante era que se cumpliera la palabra de Jehová. 

Con la muerte de su general, el rey Jabín perdió su poder. ¡Por fin había acabado la tiranía 

cananea! Israel disfrutó de paz por los siguientes cuarenta años (Jueces 4:24; 5:31). 

No hay duda de que la fe de Débora, Barac y Jael fue recompensada. Como Débora, 

seamos valientes, pongámonos de parte de Dios y animemos a otros a hacer lo mismo. 

Si así lo hacemos, con la ayuda de Jehová venceremos y disfrutaremos de paz por la 

eternidad. 

Características de estas mujeres:  

1. Débora fue valiente, sirvió con sabiduría y conocimiento. 

Ella fue llamada por Dios a liderar en un momento difícil. Débora dio un 

paso adelante con valentía en obediencia a Dios para guiar a los israelitas 

en tiempos de desafío y opresión. Mostró una gran capacidad de escuchar, que 

se hizo evidente en su obediencia a Dios. Débora escuchaba bien y cuando 

hablaba aportaba valor, gracias a su sabiduría. 
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Jueces 4:1-4   “Después de la muerte de Aod, los hijos de Israel volvieron a hacer lo 

malo ante los ojos de Jehová. 2 Y Jehová los vendió en mano de Jabín rey de Canaán, el 

cual reinó en Hazor; y el capitán de su ejército se llamaba Sísara, el cual habitaba en 

Haroset-goim. 3 Entonces, los hijos de Israel clamaron a Jehová, porque aquel tenía 

novecientos carros herrados, y había oprimido con crueldad a los hijos de Israel por 

veinte años.4 Gobernaba en aquel tiempo a Israel una mujer, Débora, profetisa, mujer de 

Lapidot.” 

Jueces 4:5 , “y acostumbraba sentarse bajo la palmera de Débora, entre Ramá y Bet-el, 

en el monte de Efraín; y los hijos de Israel subían a ella a juicio”. 

2. Débora apoyó al pueblo que Dios llamó a liderar. 

Animó a Barak y reconoció su papel al llevar a los israelitas a la victoria. La 

confianza de Débora en el poder de Dios les dio a los israelitas la seguridad de 

que Dios estaba con ellos. 

Jueces 4:6-7, “Y ella envió a llamar a Barac hijo de Abinoam, de Cedes de Neftalí, y le 

dijo: ¿No te ha mandado Jehová Dios de Israel, diciendo: Ve, junta a tu gente en el monte 

de Tabor, y toma contigo diez mil hombres de la tribu de Neftalí y de la tribu de 

Zabulón; 7 y yo atraeré hacia ti al arroyo de Cisón a Sísara, capitán del ejército de Jabín, 

con sus carros y su ejército, y lo entregaré en tus manos?.” 

3. Se podía confiar en Débora quien también era directa al hablar. 

Obtuvo su puesto gracias a su creencia y fe en Dios. Su fuerte fe le valió el respeto 

del pueblo, lo que le permitió influir y motivar a Barak y sus hombres.  Ella habló 

la palabra de Dios y de ninguna otra. Para los israelitas estaba claro que Débora 

compartía el mensaje de Dios y no su propia agenda.  

Jueces 4:8-9 ; “Barac le respondió: Si tú fueres conmigo, yo iré; pero si no fueres 

conmigo, no iré”.”; “Ella dijo: Iré contigo; mas no será tuya la gloria de la jornada que 

emprendes, porque en mano de mujer venderá Jehová a Sísara. Y levantándose Débora, 

fue con Barac a Cedes.” 

4. Débora tenía confianza en Dios. 

Ella puso su confianza en Dios. Débora nunca dudó en cumplir los mandamientos 

de Dios. Su tranquilidad y sus fuertes creencias llevaron a los israelitas a la victoria.  

Jueces 4:14 ; “Entonces Débora dijo a Barac: Levántate, porque este es el día en que 

Jehová ha entregado a Sísara en tus manos. ¿No ha salido Jehová delante de ti? Y Barac 

descendió del monte de Tabor, y diez mil hombres en pos de él.” 

5. Débora era humilde. 

Ella dio alabanza y gloria a Dios porque la victoria era de Dios. Débora y Barac 

cantaron un cántico de acción de gracias y alabanza a Dios y a los seguidores. Y 

tuvieron paz durante cuarenta años debido a su creencia y obediencia . Jueces 

capitulo 5. 

6. Débora una Madre:  

A pesar que era una mujer guerrera, con liderazgo, no era controversial como para ser 

una madre tierna y maternal. Como dice la canción de Débora y Barac: “Hasta que yo, 

Débora, me levanté, hasta que me levanté como madre en Israel”. Débora estaba casada 

con un hombre llamado Lapidot. Aunque no se sabe si tenían hijos, ella fue “madre en 

Israel” en el sentido de que Jehová la escogió para que cuidara de la nación como una 

madre.  

7. Jael muestra el mismo valor de Débora: 
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Ella sabía perfectamente quien era Sísara, pero no se atemorizo y salió a recibirlo, 

dispuesta a hacer lo necesario. 

Jueces 4:18-19 “Y saliendo Jael a recibir a Sísara, le dijo: Ven, señor mío, ven a mí, no 

tengas temor. Y él vino a ella a la tienda, y ella le cubrió con una manta. 19 Y él le dijo: Te 

ruego me des de beber un poco de agua, pues tengo sed. Y ella abrió un odre de leche 

y le dio de beber, y le volvió a cubrir. “ 

8. Jael sabe reconocer a Jehová sin ser del pueblo de Dios: 

No era israelita, pero conocía del pueblo de Dios, y de las atrocidades que sufría por 

parte de los cananeos. 

Jueces 4:17 “Sísara huyó a pie a la tienda de Jael mujer de Heber ceneo; porque había 

paz entre Jabín rey de Hazor y la casa de Heber ceneo. “ 

9. Jael actúa por su propia decisión: 

No se sigue pasivamente el arreglo del esposo, entiende que liberar a Israel era lo que 

Dios quiso de ella en ese momento y así cumplir la profecía: “porque en mano de mujer 

venderá Jehová a Sísara” 

Jueces 4:21-22 “Pero Jael mujer de Heber tomó una estaca de la tienda, y poniendo un 

mazo en su mano, se le acercó calladamente y le metió la estaca por las sienes, y la 

enclavó en la tierra, pues él estaba cargado de sueño y cansado; y así murió. 22 Y 

siguiendo Barac a Sísara, Jael salió a recibirlo, y le dijo: Ven, y te mostraré al varón que tú 

buscas. Y él entró donde ella estaba, y he aquí Sísara yacía muerto con la estaca por la 

sien. “ 

 

Conclusión. 

Amadas hermanas si bien hoy día te recordamos como madre, no podemos dejar de 

admirar lo que has logrado como mujer fiel a Dios, que escucha su voz, que eres ejemplo 

para muchos, eres respetada por todos, que de tus labios salen palabras sabias que 

tranquilizan el corazón o la mente alborotada de quienes te escucha y piden consejos; y 

quizás como Débora, te convertiste en madre ya sean tus hijos o para otras personas, 

queremos que seas muy bendecida y prosperada. Recuerda que siempre serás 

prosperada en lo que hagas si en primer lugar tienes a Dios en tu vida. Y como Jael, 

mujeres que no están sujetos al esposo en contra de la voluntad de Dios, sino que 

piensan propiamente y hacen lo que Dios pone a su corazón, aunque el esposo no 

lo comparte de antemano. Y así trae bendición para su hogar. 

 

Luis Enrique Calizaya. 


